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Edito
ria

lComienza uno de los más grandes retos.

Como seres humanos nuestra vida está rodeada de 
experiencias maravillosas, algunas difíciles y otras 

alegres, pero un común denominador, siempre serán los 
retos de diferente naturaleza que nos encontramos a lo 

largo del camino.

Uno de los más grandes, además de difíciles, es incursionar en el 
ámbito de la academia, especialmente por las exigencias y rigurosidad 

que ésta demanda. Sin embargo, al llegar a una entidad llena de personas 
con conocimiento, experiencias y unas enormes ganas de transmitir y 

compartir el saber bomberil, nos vemos motivados a formular soluciones 
encaminadas al mejoramiento de la misionalidad de los bomberos desde 
todos los componentes involucrados en  la gestión de riesgos de incendios, 
emergencias y desastres de cara a forjar ciudades más seguras para sus 
habitantes.

Hoy damos nuestro primer paso, nuestra revista "Al rescate" cargada de 
técnica,  tradición, honor, valor, disciplina y  un enorme deseo de promover, a 
través de sus contenidos, la experticia que bomberos de Bogotá, colegas y 
expertos de todas partes del mundo han decidido compartir para contribuir a 
la calidad integral de la hermosa vocación "servir como bombero a la 
sociedad".

Espero que disfrutemos de esta iniciativa y, por supuesto, los invito  a  
unirse con sus aportes, propuestas técnicas y científicas para 
hacer que la revista sea una de las mejores fuentes de consulta 
y actualidad de nuestro país y del mundo.

Un fraternal abrazo.

DIEGO MORENO
Director Bomberos Oficiales de Bogotá
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Invitado

Por: José Arjona 
Gallardo
Capitán B44 UNE
Instructor y 
entrenador 
certificado 

¿Se presentan incidentes en espacios confinados? La respuesta es SÍ. En algunos casos la situación es 
manejada por testigos o por los grupos de rescate al interior de las empresas, y si se resuelve sin contratiempos, 
nadie sufre afectación y el incidente ni se conoce. Pero si la situación se sale de control, o por la dinámica del 
escenario no es posible desarrollar el rescate, se activan los bomberos, esperando que como héroes respondan 
arriesgando, incluso, sus propias vidas. Pero ¿deben los bomberos arriesgar sus vidas? ¿deben ser héroes o deben estar 
preparados? Creería que la respuesta es que deben estar preparados, pues en la profesión de rescatistas, la pasión no salva 
vidas. La estadística (Osha) dice que en el 60% de los rescates en espacios confinados, los rescatistas son las víctimas fatales. 
Lo anterior demanda que cada Cuerpo de Bomberos esté preparado administrativa y técnicamente, para responder a este 
tipo de intervenciones, pues, estos incidentes se pueden presentar en cualquier parte, requiriendo que los entes de 
socorro cuenten con los equipos adecuados, y que las unidades operativas tengan la formación técnica para responder, 
sin tener que arriesgar sus vidas. Al estar preparados, este trabajo que les apasiona, lo pueden desarrollar con 
seguridad y eficientemente.

La mejor forma de asegurar una adecuada preparación es contar e implementar la Gestión de Rescate en 
Espacios Confinados GREC (Ver Figura 1.), la cual incluye reconocer los posibles escenarios en la 
jurisdicción de cada Cuerpo de Bomberos, contar con los equipos y asegurar una formación bajo 
estándares técnicos homologados, al entrar a rescatar. Lo que reduce la fatalidad del personal 
uniformado es tener las competencias para saber y hacer el rescate sin tener que arriesgar su vida.

Por ley, los bomberos 
son los responsables de 

las operaciones de rescate 
en todas sus modalidades, lo 

cual implica que a nivel general 
y particular cada cuerpo bomberil 

deba contar con programas para 
cumplir este mandato. Ahora bien, las 

regulaciones también mencionan a la 
NFPA como referente, más ahora que con la 

visión de los Directivos Nacionales del SNBC se 
quiere fortalecer a los cuerpos de bomberos bajo 

criterios USAR, lo que genera oportunidades de 
fortalecimiento técnico.

  
Mencionada la NFPA, recordemos que tenemos varias normas 

(entre ellas la 1670, 1006, 350, 1500), que podrían servir de 
base para formular la gestión de rescate en espacios confinados, 

iniciando por el “antes de”. En esta etapa es necesario contar con 
procedimientos normalizados y, mínimo, con  una lista de chequeo o un 

esquema mental con los puntos claves de seguridad, además de los 
parámetros técnicos a considerar frente a una operación de rescate en 

espacios confinados (Ver figura 2).

Recordemos que, por definición, es claro que el bombero o la bombera se 
enfrentará a un escenario o espacio no diseñado para permanecer en él, que 
puede presentar peligros de configuración y, lo peor, que puede involucrar 
atmósferas peligrosas. Según estadística OSHA, en un 41% la mortalidad en 
espacios confinados se presenta por exposición a sustancias nocivas para la vida 
y la salud, demandando que los rescatistas tengan el entrenamiento en los 
equipos de protección respiratoria, y que se cuente con los sistemas para 
proteger a los posibles personas a rescatar o que estén expuestas.

Figura 1. Esquema Gestión Rescate en Espacios Confinados.

Rescate en espacios confinados,
una visión general



Indudable, un escenario de rescate en espacios confinados no 
es un lugar para aprender sobre la marcha…  esto sería fatal. 
En ese orden, los rescatistas además de contar con el entre-
namiento, deben adelantar prácticas y simulaciones en esce-
narios controlados, para poder adquirir habilidades de razona-
miento, resolución de problemas y especialmente para forta-
lecer sus competencias.  
  
En el antes de también es importante tener clara la capacidad 
y los tiempos de respuesta de los bomberos, dado que por 
norma en todo trabajo en espacios confinados (Resolución 
0491) el equipo de rescate debería estar en el sitio, y si  no 
puede adelantar la operación y requieren de los bomberos, 
una vez se reciba la notificación pasará un tiempo para el 
arribo y para el rescate; lo cual aumenta la línea de tiempo y, 
por ende, la exposición de la o las personas en peligro, 
aumentando la morbilidad y la mortalidad de todos, incluidos 
los bomberos. 

Asegurado el antes de, reconocidos y familiarizados con los 
posibles escenarios que demanden operaciones de rescate en 
espacios confinados, en el durante… o ya en el sitio, podrían 
darse varios escenarios. A, situación en la que los bomberos 
administran todo el incidente, por ejemplo, rescate en una 
alcantarilla o en caisson (hueco) abandonado, o B, escenario 
que implica coordinación operacional, por ejemplo rescate en 
una unidad de proceso al interior de una empresa. En todos 
los casos, en el durante, la intervención debería obedecer a un 
esquema predefinido que les permita a los bomberos unificar 
los principios de actuación, siempre bajo los lineamientos del 
SCI, anotando que aunque este concepto es universal, el 
comando de incidentes para rescate, en espacios confinados, 
es muy particular (ver Figura 3.)

Figura 2. Esquema general de rescate en espacios confinados.

Figura 3. Esquema SCI específico a rescate en espacios confinados.
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Ya en el durante, o en la 
operación de rescate, pueden 

darse también situaciones no 
previstas que obliguen al Comando del 

Incidente a analizarlas para poder definir 
las prioridades tácticas. Por ejemplo, se arriba 

al lugar donde una persona está en un hueco, y 
hay presencia de gas porque se rompió una línea. La 

prioridad es evitar que los transeúntes usen su celular 
para tomar fotos o videos, siendo esencial que todos los 

bomberos tengan definiciones técnicas y conceptos para la 
toma de las mejores decisiones. También podría darse el caso 
de que se esté frente a un escenario con atmósfera inerte 
donde, si el sensor o monitor de gases no es específico para 
este tipo de atmósferas, seguro van a presentarse falsas 
lecturas y con esto es posible que un simple incidente se torne 
crítico. La pregunta es: ¿tenemos claros estos conceptos? 

Conocimiento y características del lugar.

También es importante, en el durante, tener el conocimiento 
de las características de las vías de entrada al espacio 
confinado. Esto permitirá asociar y definir qué tipo de equipo 
de protección respiratoria se debe emplear, bien un SCBA o un 
SAR, o carro con Línea de aire y SCBA de Escape, lo cual 
implica saber estimar la autonomía de aire para asegurar que 
se entra al espacio, se adelanta el rescate y se sale con 
suficiente tiempo de aire. De ahí la importancia de no solo 
contar con el equipo SCBA.

En el Durante se espera que en razón a la esencia de los 
rescatistas, estos con sus equipos de protección entren y 
retiren a las posibles víctimas o pacientes. Pero para el 

rescatista debe ser claro que las condiciones pueden cambiar 
en cualquier momento y que solo cuenta con su conocimiento, 
razonamiento lógico y los equipos para definir si tendrá éxito 
o no, y si entra o no, siendo necesario entender el 
comportamiento de los gases o las sustancias que puedan 
estar presentes en el espacio confinado. Es posible decir que, 
si se tiene un equipo con el mayor Factor de Protección 
Respiratoria FPR 10.000, un SCBA o un SAR con SCBA-E, 
puede hacerse el rescate aún en atmósferas altamente 
tóxicas. Esto es cierto, pero ¿si hay presencia de gases 
inflamables o polvos combustibles qué se debe hacer?. Se 
continúa el rescate,  se arriesga o se ventila. Y si es así, ¿cómo 
hacerlo y por cuánto tiempo hacerlo? Pues al ventilar se está 
protegiendo a los rescatistas, pero el tiempo corre para la o las 
personas expuestas.  Más que resolver el planteamiento en el 
papel, debe manejarse la situación frente a la realidad, con 
una técnica formación y preparación, por lo que es necesario 
comprender que el tener los equipos no asegura que todo 
saldrá bien, pero que con el saber hacer sí es posible 
minimizar los peligros.

Ahora, si el escenario no es conocido, y si es al interior de una 
empresa, pueden estar presentes energías peligrosas o 
condiciones que potencialicen los peligros y aumenten los 
riesgos para los rescatistas,  el Comando debe tener la 
capacidad para analizar y asegurar que las variables 
operacionales están controladas y aseguradas para que NO se 
presenten arranques de motores o que no se liberen energías 
acumuladas, que puedan comprometer a los rescatistas. Es 
decir, en estos escenarios industriales, debe hacerse una 
coordinación entre los responsables del proceso y el equipo 
de rescate (ver Figura 4.). No significa que los rescatistas 
tengan que hacer el bloqueo o tarjeteo de un proceso 
industrial, pero sí deben tener la capacidad para adelantar el 
reconocimiento del LOTO y, si es del caso, colocar los 
candados y las tarjetas que sean necesarias para su 
seguridad y la de las operaciones.

Figura 4. Correlación Plan de Rescate – Emergencia en Espacios Confinados. 



En el durante… los rescatistas deben ser conscientes de que 
‘Si poco han de salvar poco deben arriesgar’, es decir, no se 
debe actuar con pasión, sino con razón y lógica técnica, 
teniendo presente que dependiendo de la sustancia y los 
tiempos de exposición, la persona involucrada podría estar 
muy comprometida. Mentalmente esto podría conmovernos y 
generar un efecto túnel, querer entrar a como sea, lo cual es 
el principio de la fatalidad. Es por esto que en el durante, las 
operaciones de rescate deben planearse considerando todas 
las posibles variables para que el comando del incidente 
pueda definir si las operaciones de rescate serán ofensivas o 
defensivas (Ver Figura 5).

Figura 5: Esquema Operaciones de Rescate en Espacios Confinados.

“En rescate, “el efecto túnel”, querer entrar como sea, 
es el principio de la fatalidad”

¿Qué prima, el rescate o el manejo del trauma?  

Como bomberos, seguro tenemos la formación para el manejo 
de las patologías traumáticas y quisiéramos prevenir 
cualquier posible lesión. Pero se debe entender que en rescate 
en espacios confinados lo vital es el rescate, sacar a la 
víctima, eso sí, estabilizando las condiciones que lo pueden 
matar, y siempre manteniendo la línea de tiempo y el principio 
de que la vida prima sobre la función, dado que dentro del 
espacio confinado no se dan las mejores condiciones y el 
paciente podría descompensarse. Ahora, si se tiene tiempo y 
no hay peligros para la víctima y los rescatistas, se pueden 
desarrollar las operaciones que sean necesarias. 
  
Finalmente, frente a la realidad y la magnitud del Covid 19, los 
Cuerpos de Bomberos deben mantener y cumplir los 
principios de bioseguridad, protegerse y adoptar 
procedimientos para no contagiarse, siendo necesario que la 
GREC, incluya protocolos de tamizaje diarios y de registros de 
las intervenciones para el seguimiento de las alertas que se 
puedan dar, con lo cual se mantiene la prestación del servicio 
acorde con esta nueva realidad mundial 

Para tener en cuenta:

- En cualquier jurisdicción de bomberos es posible que se 
presenten incidentes en espacios confinados,  lo que hace 
necesario que, bajo las directrices de ley se identifiquen los 
posibles escenarios, se cuente con los equipos técnicos y con 
el personal para la resolución de un posible rescate. 
Realmente solo se requiere gestión, pues no existen cuerpos 
de bomberos pobres, tal vez pobres en gestión.

- Los cuerpos de bomberos,  bajo los lineamientos de la DNBC 
y las referencias en este caso de NFPA, pueden formalizar la 
gestión de rescate. Aquí hablamos de rescate en espacios 
confinados, pero esta gestión aplica a todas las operaciones 
de rescate. 

- La preparación de las unidades operativas debe ser bajo 
estándares homologados que permitan asegurar el 
conocimiento de lo que se puede presentar en un espacio 
confinado. Los rescatistas deben tener las competencias y las 
destrezas necesarias para razonar sin tanto apasionamiento. 
La NFPA 1670 podría servir para definir el nivel del grupo de 
rescate en su conjunto, la NFPA 1006 podría ayudar a 
comprender los parámetros de entrenamiento y para la 
calificación de cada unidad, individualmente, también es 
posible apoyarse en los criterios NFPA ProBoard para, en 
forma estándar, evaluar las competencias y las habilidades 
generales de los rescatistas y la NFPA 350 podría servir de 
‘guía técnica’ para la formación en espacios confinados. Estas 
son ideas que, sumadas a los parámetros USAR, seguro 
permitirán fortalecer y homologar las prácticas de rescate, 
especialmente en espacios confinados, siendo importante 
tener formación transversal en HAZMAT, rescate con cuerdas, 
trauma y sistema comando de incidentes para constituirse en 
un rescatista integral. 

- Para muchos los rescatistas son héroes, casi que súper 
humanos. Esto puede motivar, pero los bomberos deben 
entender que esto no les salvará la vida, y que solo una 
adecuada gestión, preparación y formación permitirá el 
desarrollo de operaciones de rescate en forma eficiente y 
segura, minimizando la morbilidad y la mortalidad, para no ser 
parte de la estadística del 60% de las fatalidades que se 
presentan en rescates en espacios confinados. 

09







La importancia de una 
acreditación para equipos 
de respuesta a incidentes con 
materiales peligrosos

Antes de desarrollar este tema es muy importante hacer 
claridad sobre los conceptos de acreditación, clasificación y 
certificación explicados a través del caso americano y 
canadiense.

Imagen tomada de páginas de Internet de NFPA, IFSAC
 y PROBOARD

Hace poco menos de 20 años, cuando inicié en la vida 
bomberil, no tenía conocimiento de que la carrera de bombero 
tuviera tantos aspectos de tipo normativo, con certificaciones 
y acreditaciones. Empezábamos a escuchar siglas como NFPA 
(Asociación Nacional de Protección contra el Fuego, por sus 
siglas en inglés) , más adelante PRO BOARD (Consejo Nacional 
de Cualificaciones Profesionales del Servicio de Bomberos)  y 
otras poco conocidas como IFSAC (Congreso Internacional de 
Acreditación del Servicio de Bomberos, por sus siglas en 
inglés), todas relacionadas con el legado estadounidense.

Para el caso americano y canadiense, la Asociación Nacional 
de Bomberos NFPA establece estándares que algunos deciden 
adoptar, otros consultar y en algunos casos tomar como 
referencia en investigaciones. Dicha organización no acredita 
ni certifica a bomberos o cuerpos de bomberos.

Referentes como PRO 
BOARD e IFSAC acreditan a 
otras organizaciones que 
aplican los estándares 
mencionados por NFPA. Éstas pueden 
ser autoridades competentes, 
organizaciones de formación que agrupan a 
academias de bomberos. Una vez cumplan los 
estándares pueden certificar a instituciones de 
formación (Academias de bomberos), para que éstas a 
su vez certifiquen a los bomberos. Esto conlleva a que 
todas las academias tengan programas estandarizados. Se 
debe destacar que si estas últimas lo desean, también se 
pueden acreditar y emitir sus propios certificados a los 
aprendices sin pasar por la entidad que las agrupa. 

No sobra traer a colación, que tanto PRO BOARD como IFSAC 
no certifican directamente a bomberos. Esto se realiza a 
través de instituciones acreditadas, bien sea por PRO BOARD 
o por IFSAC. Se destaca que ambas son aceptadas y son 
organizaciones en competencia.

Certificaciones para bomberos.

La búsqueda incesante por convertir la actividad bomberil en 
una carrera profesional no se detiene. Diferentes escuelas 
alrededor del mundo buscan que la capacitación que realizan 
sus integrantes se pueda avalar como carrera para una 
profesión reconocida en los pensums académicos de la 
educación superior.

Y mientras esto ocurre, para los bomberos americanos, 
certificarse bajo estándares con escuelas acreditadas a nivel 
nacional, les facilita mucho la vida cuando cambian de estado 
y desean seguir trabajando en un departamento de bomberos 
o cuando están interesados en aplicar a altos cargos.

Por:  Sargento Javier 
Claros Losada
Equipo de Materiales 
Peligrosos (Matpel)

1. NFPA: Es una organización fundada en Estados Unidos en 1896, encargada de crear y mantener las normas y requisitos mínimos para la prevención 
contra incendio, capacitación, instalación y uso de medios de protección contra incendio, utilizados tanto por bomberos, como por el personal 
encargado de la seguridad. Recuperado de: https://www.nfpa.org/ 
2. Pro Board: Es el sistema de servicio de bomberos original para la acreditación de agencias que certifican candidatos a las diversas disciplinas y 
niveles identificados en la serie de estándares de Calificación Profesional de NFPA. Recuperado de: https://theproboard.org/
3. El Congreso Internacional de Acreditación del Servicio de Bomberos (IFSAC): Es un sistema autónomo sin fines de lucro, impulsado por pares, 

integrado por entidades certificadoras de servicios contra incendios y programas de grado relacionados con incendios de educación superior. La misión 
de IFSAC es planificar y administrar un sistema de acreditación de alta calidad, entregado uniformemente con alcance internacional. Recurado de: 
https://ifsac.org/about/about-ifsac 
4. Resolución 661 de 2014. Por el cual se adopta el Reglamento Administrativo, Técnico y Académico  de los Bomberos de Colombia. Recuperado de: 
https://bomberos.mininterior.gov.co/direccion-nacional/normativa
5. Decreto 256 de 2013. Por medio del cual se estableció el Régimen específico de carrera para los Cuerpos de Bomberos Oficiales.

Sobre estándares, acreditaciones y certificaciones

Especializado



Colombia no ha sido ajena a esta tendencia, y algunos 
integrantes de cuerpos de bomberos, tanto voluntarios como 
oficiales, y otras agencias de respuesta a emergencias poseen 
ciertas acreditaciones dadas por escuelas acreditadas tanto 
por PRO BOARD como por IFSAC. Pero estos esfuerzos no son 
suficientes en un país como el nuestro y con tanto por 
estandarizar para mayor aplicabilidad en el extranjero.

A diferencia de Estados Unidos, en Colombia no ocurre lo 
mismo en materia de certificaciones para los bomberos. 
Actualmente, si un uniformado que ha pasado por un proceso 
de capacitación para incorporarse a determinado cuerpo de 

bomberos, y por algún motivo cambia de ciudad y desea 
ingresar a la organización bomberil local, debe 

someterse nuevamente a un proceso de capacitación, 
y en algunos casos puede incluso perder los 

grados obtenidos anteriormente.

Aunque existe un “Reglamento 
Administrativo, Operativo, Técnico y 

Académico”  y un “Régimen 
Específico de Carrera”  no ha 

sido posible armonizarlos 
con la jurisprudencia 

nacional en varios 

responden a estos eventos y un sistema de acreditación local 
para el fortalecimiento de capacidades a interior de cada país.

La Clasificación Externa, según definición de INSARAG , brinda 
el estándar operativo mínimo para equipos USAR 
internacionales y una metodología para la coordinación 
internacional de respuesta, reconociendo a los que cumplan 
con los requisitos, asegurando que únicamente equipos 
clasificados sean desplegados para atender un desastre. El 
propósito principal del sistema de Clasificación Externa de 
INSARAG (IEC) es proporcionar un mejor entendimiento de las 
habilidades individuales de los equipos de búsqueda y rescate 
urbano, disponibles para proveer asistencia internacional. Que 
haya equipos clasificados de acuerdo con un estándar, 
permitirá a los países afectados por desastres priorizar la 
aceptación del apoyo de la respuesta internacional de parte de 
los Equipos USAR, que puedan agregar valor comprobado a su 
capacidad nacional.  Esto evita que cualquier grupo sin 
capacidades llegue a sitios de emergencias generando carga 
para el país afectado. Lo que se conoce en el mundo del 
rescate como “turismo de rescate”.

Confrontemos ahora la Acreditación Nacional, la cual busca 
fortalecer las capacidades a nivel local y nacional de cada 
país. Ésta reconoce el cumplimiento de estándares de tipo 
nacional, que están alineados con INSARAG, permitiendo así a 
la gerencia del desastre tomar decisiones acertadas sobre el 
despliegue de recursos, de acuerdo las capacidades de cada 
agencia. Se debe mencionar que en todo evento natural son 
los equipos locales los primeros en llegar a la escena y que la 
llegada de apoyo externo puede tardar ciertas horas, por ese 
motivo la importancia de tener una acreditación nacional para 
responder con estándares de calidad y buscando salvar la 
mayor cantidad de vidas posibles.

aspectos, entre ellos 
el sistema de concursos 
para acceso al servicio 
público y mucho menos con la 
normativa municipal. Pero esto es 
un tema tan profundo, que merece un 
capítulo aparte.

Clasificaciones y acreditaciones.
El Caso USAR 

Siendo identificado el sismo de gran magnitud como uno 
de los mayores riesgos para un sistema (sin restarle 
importancia a los demás fenómenos), las organizaciones 
nacionales e internacionales, en la búsqueda por brindar una 
respuesta de calidad, han optado por un sistema de 
clasificación externa o internacional para los equipos que 

La importancia de una acreditación para equipos de respuesta a incidentes con materiales peligrosos

6. USAR: USAR: Por sus siglas en inglés, Urban Search and Rescue y según la definición dada por Grupo Asesor Internacional de Operaciones de Búsqueda y Rescate (INSARAG), USAR implica la localización, extracción, 
y la estabilización inicial de personal atrapado en espacios cerrados o bajo escombros debido a un colapso estructural de gran escala de inicio súbito como un terremoto, de una manera coordinada y estandarizada. Esto 
puede ocurrir debido a desastres naturales, derrumbes, accidentes o acciones deliberadas. Recuperado de: http://portal.gestiondelriesgo.gov.co/Paginas/Busqueda-y-Rescate-Urbano-USAR-Colombia
7. INSARAG: La International Search and Rescue Advisory Group (en inglés) Grupo Asesor Internacional de Operaciones de Búsqueda y Rescate (en español) es una red mundial de más de 90 países y organizaciones bajo el 
paraguas legal de las Naciones Unidas. Se encarga de temas relacionados con búsqueda y rescate urbano (USAR) con el objetivo de establecer normas internacionales mínimas para los equipos de búsqueda y rescate urbano y una 
metodología para la coordinación internacional de respuesta. Recuperado de: https://www.insarag.org/inicio-es  13



Acreditación para los Equipos de Respuesta MATPEL

Si se compara todo esto con la respuesta a incidentes con 
materiales peligrosos, el camino a recorrer no es fácil. Pero lo 
importante es que ya existe una guía para dicho andar. Por un 
lado, se busca inicialmente crear la Metodología para la 
Acreditación de Equipos de Respuesta a Incidentes con 
Agentes NBQR  (Paso que se quiere dar de MATPEL a NBQR 
con el fin de aumentar capacidades y brindar respuesta 
integral), bajo estándares que toda agencia -sin importar si se 
trata de Cuerpos de Bomberos, Cruz Roja, Defensa Civil, 
Grupos creados al interior de la Policía Nacional o Ejército, 
entre otros- deben cumplir a cabalidad.

Imágenes tomadas de Wikipedia (defensa nuclear y 
es.dreamstime.com.

Dentro de este contexto, los agencias o grupos de respuesta a 
este tipo de incidentes deberán cumplir con estándares como 
un programa de capacitación y entrenamiento, un programa 
de seguridad y salud en el trabajo para este tipo de 
actividades, instalaciones, equipamiento, vehículos de 
respuesta, convenios de cooperación, capacidad de 
movilización, entre otros que se están estructurando 
actualmente. Además, deberán demostrar sus conocimientos 
y habilidades en un ejercicio con productos reales y simulados 
en situaciones que pueden presentar los diferentes materiales 
peligrosos, bajo la metodología de manejo que mejor se 
adapte a sus necesidades o que se  encuentre estandarizada 
para estos eventos.

No es sencillo realizar un proceso de acreditación al interior de 
un país que, a pesar de los avances, sigue estando rezagado 
a nivel internacional. Pero los beneficios frente a estas 
amenazas tecnológicas lo ameritan. Los tomadores de 
decisiones como la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo 
del Desastre y la Dirección Nacional de Bomberos contarán 
con una herramienta para movilizar recursos y saber las 
capacidades de cada región, entre muchos otros beneficios.

8. Concepto basado en la definición de: http://portal.gestiondelriesgo.gov.co/Paginas/Busqueda-y-Rescate-Urbano-USAR-Colombia 
9. NBQR: Se refiere tanto a las unidades militares y civiles como a los procedimientos de actuación existentes en diferentes países encargados 
de prevenir y mitigar ataques con armamento nuclear, biológico, químico y radiológico o para reducir su amenaza.

La importancia de una acreditación para equipos de respuesta a incidentes con materiales peligrosos



Equipos Helitack y su futura
importancia en el escenario

colombiano

Por: Bro. Brian H. Bello  
Grupo Especializado en la Gestión 
Integral del Riesgo contra Incendios 
Forestales
U.A.E Cuerpo Oficial Bomberos de 
Bogotá.

Estrategia para incendios forestales

El problema que 
representan los 
incendios forestales en 
América del Sur no da 
cuenta solamente del daño 
ecológico y la pérdida de 
ecosistemas complejos junto a sus 
especies silvestres, sino que también 
representa un daño económico, social y 
cultural importante.

La consulta de datos puntuales en diferentes 
fuentes informativas,  nos arroja que América del 
Sur cuenta con 13 países y su población total 
aproximada es de 340 millones de personas, ocupando 
un territorio de 17.4 millones de kilómetros, de los cuales 
Colombia tiene una superficie de 1´038.710 km2, incluyendo 
59 millones de hectáreas en bosques, equivalentes al 52,2% del 
territorio. Siendo el tercer país del área con más bosques, el 
segundo con mayor biodiversidad y el primero con mayor cantidad de 
páramos. 

Tomando en cuenta la importante variedad de biomas encontrados en Sur 
América, que comprende selvas, páramos, desiertos, cerros arbustivos, 
sabanas llaneras, bosques húmedos tropicales, manglares, pantanos y 
muchos más, debemos hacer un repaso de las comunidades que habitan 
estos territorios y su importancia social y cultural. Según la UNICEF 
tenemos 522 pueblos indígenas, siendo Brasil el país con más diversidad 
de éstos, con 241, y le sigue Colombia con 83. Estas poblaciones, junto con 
la urbana y rural también son las más expuestas a los riesgos generados 
por los incendios forestales.

Es
pe

cia
liz

ad
o

15



La provocación de incendios forestales

Los incendios forestales son procesos naturales que 
regeneran y renuevan un ecosistema. Pero según un informe 
de WWF, el 96% de los incendios son provocados por acción 
humana debido a diferentes factores.

Se hacen entonces necesarias y urgentes medidas de 
prevención y control de los cada vez más frecuentes incendios 
forestales. Entre las diferentes estrategias que Colombia 
deberá adoptar para gestionar correctamente el riesgo de 
incendios forestales, el componente aéreo, específicamente la 
utilización de vehículos de ala rotatoria para acceder más 
rápido y realizar operaciones más eficaces de control de 
incendios. Estamos hablando de los equipos HELITACK.

¿Qué es un equipo Helitack? 
 
El Servicio Forestal Americano define una tripulación Helitack 

como “un equipo de bomberos que son transportados en 
helicóptero a un incendio forestal en su fase inicial, ya 

que los helicópteros proveen un transporte rápido 
facilitando el acceso de los equipos al escenario del 

incendio”. 

Esta estrategia nació en California en 1947 
cuando se utilizaron los recién 

desarrollados helicópteros para el 
apoyo logístico de las unidades en 

tierra. Específicamente, en 1957, 
el Departamento de 

Bomberos del condado de 
Los Ángeles realizó un 

experimento en el 
que equiparon un 

helicóptero Bell 47 con líneas de mangueras montadas en una 
bandeja acoplada al vientre de la aeronave.

A mediados de 1950, Jim Grady, de Okanagan Helicopters, 
desarrolló el primer cubo de agua montable en un helicóptero. 
Para 1962 el Monsoon Bucket ya estaba en funcionamiento, 
entregando 45 galones de agua por medio de una trampilla en 
la parte inferior.

También para 1962 se empezaron a ver las primeras 
tripulaciones Helitack que eran desplegadas cerca a los 
incendios, dando vida al término Helitack utilizado desde 
1956, cuando fue nombrado en Los Ángeles Times,  siendo un 
acrónimo de las palabras “Helicóptero” y “ataque”.    

Metodología de los equipos Helitack

Cuando es activado el equipo, un helicóptero vuela con su 
tripulación a bordo y lo inserta cerca a la zona del incendio 
donde comienza labores de control mediante cortafuegos, con 
herramientas manuales, a su vez que el helicóptero los apoya 
con descargas utilizando un heli-balde. El helicóptero puede 
brindar apoyo con suministros o asistencia médica al equipo 
en tierra. La tripulación está integrada por personal entrenado 
para realizar rapel desde el helicóptero en vuelo estacionario, 
o si el terreno lo permite el helicóptero los puede insertar 
posándose en tierra.

Los helicópteros utilitarios empleados suelen ser civiles o 
militares, seleccionados según su capacidad de elevación, 
capacidades para dar soporte o su tamaño. El más común es 
el UH-1 Huey o el UH-60 Blackhawk.

La efectividad de estos equipos es clara frente a la estrategia 
de llegar por vía terrestre, si es que hay acceso. La brigada de 
bomberos se demora alistándose, se toma su tiempo para 
llegar al punto de incendio o cerca a éste, debe pasar las  
dificultades del terreno para acceder caminando, sumado esto 
al tiempo que emplea localizando la posición exacta del 
incendio. Mientras que un grupo Helitack, con su equipo 
estándar listo, realiza un acceso rápido al área del incendio, 
ubica con exactitud su localización, en menos tiempo a los 
bomberos, quienes comienzan a atacar el fuego de manera 
inmediata evitando su avance, al tiempo que llegan al lugar 
sin el desgaste propio de una caminata previa. De ahí que 

estos equipos sean tan populares en zonas como California 
(USA) o en España, donde los incendios forestales se 

atacan en su fase primaria.

Esta acción reduce las labores de extinción de 
semanas a minutos, lo que se traduce en 

ahorro de millones de dólares que no se 
invertirán en recuperación ambiental, no 

comparable jamás con el presupuesto 
invertido en un equipo Helitack. 

Equipos Helitack y su futura importancia en el escenario Colombiano
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Cifras comparativas

En Colombia podríamos intentar 
calcular cuántos millones de pesos en 

recuperación de zonas afectadas se podrían 
ahorrar, con dos horas de vuelo de un 

helicóptero militar o civil que, junto a un equipo 
helitack entrenado, realice un ataque efectivo cuando 

el incendio se encuentra en su fase inicial.
La realidad es que no hay datos exactos de la cantidad de 

dinero necesario para recuperar las áreas devastadas por los 
incendios forestales durante la última década. Hay informes 
que señalan que solo para recuperar las hectáreas que se 
perdieron en Colombia, durante el 2013, se necesitan 
aproximadamente 22 mil 384 millones de pesos. Pero también 
hay informes que señalan que la Fuerza Aérea de Colombia 
-que cuenta con variedad de helicópteros y sistemas 
especiales para el control de incendios forestales-, requiere 
para 148 horas de vuelo de 1.100 millones de pesos. 

La realidad de las operaciones aéreas parte de que los 
sobrecostos en éstas suceden cuando el incendio forestal ya 
tomó una importante ventaja en extensión, creando una 
condición desfavorable y poco aprovechable del recurso aéreo 
que se podía haber invertido en la fase inicial del incendio, 
evitando no solo gastos por recuperación ambiental, sino 
gastos referentes a la operación aérea como tal. 

La segunda realidad para Colombia es que el recurso aéreo 
estatal se encuentra comprometido para las operaciones 
relacionadas con el conflicto armado que se vive actualmente, 
minimizando la disponibilidad de las aeronaves de la fuerza 
pública para el control eficaz de un incendio forestal.
Una solución sería engranar el recurso aéreo privado a estas 
operaciones, ya que actualmente las empresas privadas con 
flota de helicópteros abundan en el país y ya han sido 
partícipes de estas operaciones aéreas. 

Operación futura

Colombia cuenta con grupos especializados que ya han 
participado en este tipo de operaciones, como el componente 
forestal del Cuerpo Oficial de Bomberos de Bogotá, referente 
internacional en el control y extinción de este tipo de 
incendios, como ocurrió en Chile, durante el 2017. En el país 
austral destacaron la labor de nuestros uniformados, por su 
eficiente control del recurso hídrico para la extinción. 

Estuvimos en este mismo año 2020 controlando el incendio 
forestal que devastó aproximadamente 2.000 hectáreas del 
páramo del Sumapaz, donde se realizó una eficaz operación al 
contar con el apoyo de los UH-60 de la Fuerza Aérea 

colombiana. Allí se desplegaron las brigadas de los Bomberos 
Oficiales de Bogotá cerca al incendio, quienes lograron 
controlarlo en un día, cuando ya completaba varias semanas 
ardiendo. 

Si imaginamos cómo se puede emplear este tipo de equipos 
en un escenario nacional, tendríamos que empezar por crear 
primeras alertas gracias a guardabosques, vigías forestales, 
comunidad que habita cerca a estos entornos,  con datos 
climáticos y satelitales en tiempo real, y teniendo en cuenta 
las temporadas secas en el territorio. Así se dará la alerta 
temprana a la helibase”.

A futuro las entidades tendrán un protocolo de activación 
inmediata con los organismos del Estado que cuenten con 
helicópteros, o contrato por disponibilidad y compra de horas 
de vuelo con una empresa privada. Quizás también contando 
con  un helicóptero exclusivo y de propiedad para ser alertado 
en estas operaciones. Se deberán analizar los datos 
geográficos importantes y climáticos para la segura y 
productiva utilización del helicóptero en la zona a operar. Así 
mismo la tripulación de bomberos deberá contar con el 
entrenamiento, los equipos y materiales, previamente 
alistados, para una rápida movilización a la helibase. 

Una vez listo todo el componente para el despegue, se deberá 
proceder a ingresar al área de operaciones, realizando 
primero un reconocimiento más específico del lugar, 
magnitud, topografía y condiciones climáticas del conato de 
incendio o quema forestal, ubicando un punto cerca al 
incendio para insertar a los bomberos.

Éstos realizarán rapel o el helicóptero se podrá posar en tierra, 
dejando aproximadamente un grupo de cinco uniformados 
(eso dependiendo del tipo de aeronave). Una vez dejado el 
primer grupo o varios grupos, el helicóptero procederá a 
instalar su sistema heli-balde en una técnica de vuelo 
estacionario a un metro del suelo, donde los bomberos lo 
engancharán. Posteriormente buscará una fuente hídrica 
cercana para proveer el heli-balde y realizar un ataque 
coordinado con los equipos en tierra.

Para garantizar un mayor aprovechamiento del recurso aéreo 
con el heli-balde, también se puede instalar una fuente de 
abastecimiento provisional cerca al incendio, acortando la 
distancia de aprovisionamiento del helicóptero, al utilizar 
fuentes hídricas como riachuelos o lagunas mediante el uso 
de bombas, permitiendo un mayor número de descargas. Una 
vez controlado el incendio se debe realizar toma de datos 
geográficos y extracción aérea de los recursos.    

La utilización de estos equipos es una prioridad que debe ser 
estudiada y puesta en marcha bajo el contexto nacional. 

Bibliografía: 
https://www.fs.usda.gov/science-technology/fire/helitack

Equipos Helitack y su futura importancia en el escenario Colombiano



Por: Sargento Roger Peña
Grupo Especializado de 
Rescate Animal (BRAE) 
UAE Cuerpo Oficial 
Bomberos de Bogotá
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Desarrollos que cuidan
la vida de las abejas

Innovación y creatividad del Grupo Especializado BRAE

Para el grupo especializado de Búsqueda y Rescate de Animales en Emergencia 
BRAE, preservar la vida de los animales en Bogotá no sólo es una misión de amor 
hacia esos seres sino un compromiso por inventar mejores formas de cuidar a las 
especies. 

Siendo la recolección de abejas una de las situaciones más reportadas por los 
ciudadanos de la capital, convirtiéndose ésta en una actividad del Cuerpo Oficial 
de Bomberos de Bogotá técnicamente desde el año 2012, se volvió para la 
institución y nuestro grupo especializado, casi que una meta, inventar 
mecanismos de recolección que minimizaran el riesgo tanto para bomberos como 
para abejas, cuando de recoger enjambres o colonias en lugares de difícil acceso 
se trataba. Justo ahí se quiso realizar un trabajo en equipo para innovar y proponer 
en aras de la seguridad.

Si ir por las abejas a puntos de difícil acceso para los bomberos, como postes muy 
altos, el tejado de una bodega o un árbol, ponía en riesgo la integridad e incluso la 
vida de los uniformados, había que pensar en fórmulas que invirtieran la ecuación, 
es decir, que hicieran que las abejas vinieran hacia donde los bomberos quisieran, 
con el fin de garantizar un traslado y recolección seguras para éstas y la labor de 
los uniformados, minimizando el riesgo para unos y otros.

Prueba y ensayo

Por eso, y con la inquietud de lograr resultados, empezamos a revisar lo que había 
en el mercado, concluyendo que también podíamos innovar y generar fórmulas 
propias que nos llevaran a lograr ese equilibrio que buscamos siempre entre 
qué vas a salvar vs. cuánto vas a arriesgar. Esto entendiendo que, aunque 
queremos mucho a las abejas, no podemos arriesgar la vida de una 
persona para salvar la vida de éstas.

Tener en nuestra historia episodios de bomberos caídos de 
los tejados, de árboles o postes, mientras desarrollaban un 
proceso de recolección, se convirtió en motivo para 
establecer unas líneas de investigación, que nos 
llevaran a ver cómo podíamos minimizar el riesgo 
y sustituir el hecho de ir hasta donde estaban 
las abejas, por un hacer que ellas llegaran 
hasta nosotros.
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En ese propósito se plantearon primero las trampas de 
enjambres. Recordemos que éstos normalmente vuelan de 
forma migratoria por diferentes razones: porque abandonaron 
su colmena, porque la colmena creció tanto que se generó 
otra reina y se presenta una enjambrazón en la que la reina 
hace su vuelo nupcial y sale con obreras a establecer una 
nueva colonia, o porque el lugar en el que habitaban cambió 
las condiciones por unas no favorables para éstas. 

De trampas a cebos atrayentes

Primero ideamos trampas, sistemas pegados a los postes que 
le permiten a la abeja salir pero no volver a entrar. A una caja, 
que por dentro tiene unos escurridores, se le hace un agujero 
y este se pega al poste. Las abejas salen y como no pueden 
entrar nuevamente optan por entrar al cajón, y cuando la reina 
percibe que ya no está entrando alimento, porque no están 
entrando las abejas, genera un enjambe y se pasan al cajón 
porque perciben que es mejor. Este cajón, que en realidad es 
una trampa, lo entregamos con las abejas a apicultores, 
quienes reciben la colmena y la ponen en cuarentena, con 
todas las condiciones de alimentación y salubridad, para 
llevarla posteriormente a un apiario, donde empiezan a 
producir miel.

Después de las trampas empezamos a pensar en generar 
cebos atrayentes: unos florales y otros por feromonas. En 
ambos casos la técnica consiste en atraer las abejas por 
medios de aromas que les acentúan su parte nutricional. Por 
un lado, ensayamos mediante procesos de destilación 
básicos, experimentos para extraer hidrosoles y aceites 
esenciales de plantas. Fue así como establecimos que los 
mejores atrayentes florales eran los cítricos, la yerbabuena y 
el pino. Mezclando esos tres aromas obtuvimos el mejor 
resultado.

Frente al atrayente de feromonas, hicimos el procedimiento 
extrayendo feromonas de las crías. Cuando se hace la 
recolección de la colonia, en las cajas se empaquetan 
posturas que es lo que nos permite que la colonia tenga una 
vida a largo plazo. No podemos olvidar que las abejas viven 
entre 40 y 45 días, dependiendo de varias condiciones. Si se 
traslada una colonia y no se traslada postura, los 4 ó 5 días 
que se demoraría generando postura son tiempos muertos y 
la colonia disminuye su producción a falta de obreras. Por eso, 
la importancia de que las abejas recolectadas tengan 
posturas. Si no se tienen en cuenta esos cuadros de postura a 
la hora del traslado, prácticamente la colonia está condenada 
al sacrificio.

Hay colonias muy grandes que pueden tener 35 a 40 paneles 
de postura, equivalentes a periodos operacionales de 
recolección de hasta dos días. Por eso, para nosotros era tan 
importante generar un proceso más específico que redundara 
en el cuidado y preservación de la especie y, por supuesto, de 
los bomberos. Cuando se dan los casos de estas colonias 
grandes, quedan cuadros de postura que no se pueden utilizar 

y de allí podemos extraer las feromonas de las crías que 
luego, y después de un proceso de destilación, se convierten 
en cebos atrayentes.
 

El proceso de destilación

La estación de Bomberos de Puente Aranda B-4, que sirve de 
asiento al BRAE (Grupo Especializado de Búsqueda y Rescate 
de Animales en Emergencia), una de las 17 con que cuenta la 
ciudad de Bogotá, nos sirvió de “laboratorio” para el ensayo 
de formas y fórmulas que nos permitían ese reto de prueba y 
ensayo, hasta llegar a ver los tan esperados efectos de 
nuestros intentos.

Sin los implementos técnicos necesarios y de una manera 
rudimentaria debíamos lograr los cambios de estados y 
temperaturas que emularan un proceso incipiente de 
“destilación” para obtener el aceite esencial o hidrosol 
requerido para los cebos atrayentes florales. Éste se utiliza 
para atraer las abejas al lugar que se quiera, haciendo que 
sigan el aroma.

Para los atrayentes a base de feromonas se emplean las de 
las crías que sobran al momento de recolectar las colonias 
grandes. Antes de que se generen las muertes de las larvas se 
procede a hacer la extracción de las feromonas para que las 
abejas lo asimilen como un “proteger la cría”.  Esto se vuelve 
un atrayente para que establezcan su colonia ahí.

la idea de los dos cebos atrayentes es que las abejas vayan a 
lugares establecidos por los bomberos, en los que se facilite 
su recolección sin arriesgar la vida del personal uniformado y 
proteger al tiempo a la especie. 

Fórmulas finalizadas y efectivas

Con ollas a presión, tuberías de cobre, mangueras de agua, 
tubos de ensayo, cajones de madera  y materiales sencillos se 
hicieron pruebas y  pruebas hasta llegar a las fórmulas y 
medidas exactas para lograr el propósito. Se sacaron los 
extractos y se probaron una y otra vez hasta llegar a la medida 
precisa. No tenemos un producto ni patentado ni mucho 
menos comercializado. Se lograron fórmulas que existen en el 
mercado europeo y en países como Brasil o Argentina. Las 
nuestras son sencillas, efectivas y nos gustaría a futuro 
poderlas aplicar en puntos estratégicos de la ciudad, a los que 
lleguen los enjambres de abejas y formen colonias que 
puedan ser recogidas de manera segura.

Desarrollos que cuidan la vida de las abejas
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El sueño es disponer de recursos suficientes para 
implementar el proyecto en todas las localidades de Bogotá y 
poder establecer datos estadísticos frente a las abejas, con 
base en los resultados que nos dejen estas pruebas. Nos 
gustaría, por ejemplo, instalar cajones con atrayentes en una 
torre de energía a 30 metros de altura, en terrazas, en lugares 
que nos representen seguridad. Lo ideal sería hacer monitoreo 
y recogerlos cada cinco días para hacer el cambio pertinente.  
Empíricamente creemos que el mayor trabajo con abejas 
podría generarse en Chapinero, Kennedy y Puente Aranda, que 
es donde hay más colmenas antiguas, que generan enjambres 
y reinas nuevas.

La Aspiradora, otra innovación del BRAE

Otra innovación creativa del BRAE es la aspiradora especial 
para recoger abejas, por medio de una succión negativa. 
Sabíamos que aspirar era una fórmula ya establecida, pero 
queríamos descubrir cómo crear la herramienta que nos 
permitiera recoger a estos insectos con condiciones 
necesarias de velocidad, fuerza, succión, compartimentos, 
potencia del motor, tipo de manguera, etc., para evitar 
hacerles daño.

Entonces partimos de una aspiradora comercial, que ya 
estaba inventada, y se le hicieron modificaciones de acuerdo 
a la necesidad para preservar la vida de las abejas, porque de 
lo contrario las estaríamos recogiendo para sacrificarlas. Hoy 
en día, la aspiradora es una compañera inseparable cuando 
de recolectar abejas se trata el llamado.

La aspiradora de abejas ha sufrido varios procesos de cambio. 
La primera se hizo con una caja y se fue experimentando 
hasta llegar a la que hoy sirve de gran apoyo a los Bomberos 
de Bogotá a la hora de recoger ejemplares de esta especie.  
Todo enmarcado en esa misionalidad que nos convoca a 
proteger las diferentes formas de vida en la ciudad.

Los enjambres como tal no son un peligro para la sociedad. La 
gente piensa que una enjambrazón (grupo de abejas volando) 
es sinónimo de peligro. Pero si estas no se atacan no 
representan riesgo. El problema se da cuando las atacan con 
humo, gasolina, hipoclorito, agua, etc. sin tener en cuenta que 
si hay una especie en el mundo que nos invita al cuidado y a 
la preservación del ecosistema son justamente las abejas.

Todos los días nacen y  mueren abejas. Recién nacidas 
empiezan a tener una labor de aseo dentro de la 
colmena, después pasan a  alimentar, luego pasan a 
otro tipo de labores y cuando ya están en el último 
cuarto de su vida empiezan a salir a pecorear, es decir, 
a buscar alimento y a proteger la colmena. lo hacen así 
porque es la función más riesgosa, y en la que se 
generan más muertes de abejas porque por defender la 
colmena son capaces de asumir el sacrificio

Desarrollos que cuidan la vida de las abejas



Academia.

Simuladores a escala
en procesos de

capacitación
Entrenamiento para el combate
de incendios en edificaciones

Por: Cabo Luis 
Orlando Martínez
Escuela de 
Formación Bomberil 
UAE Cuerpo Oficial 
Bomberos de Bogotá
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El combate de incendios en todas 
sus modalidades ha sido una labor 

considerada como de alto riesgo en 
todos los países del mundo, debido a las 

condiciones adversas que deben enfrentar 
quienes pretenden hacer control eficaz del 

fuego, tanto en áreas abiertas como en lugares 
cerrados  y con poca ventilación.

Si bien los servicios de bomberos han clasificado y 
estudiado los tipos de incendios de acuerdo al lugar donde 
ocurren, las condiciones para ejercer un control eficaz del 
fuego cambian de acuerdo a la forma y cantidad en que se 
presentan los componentes de éste, generando variación en 
las técnicas aplicadas para su control.

Una de las variables a tener en cuenta por parte de las 
tripulaciones de las unidades que responden a un incendio en 
estructura es la ventilación. Un fuego que se presenta en un 
lugar ventilado, seguramente terminará en el momento en que 
se reduzca el material combustible involucrado, siempre y 
cuando no se alteren las condiciones favorables para el pleno 
desarrollo del fuego.

Por el contrario, si se presenta alguna alteración en los 
componentes básicos del denominado triángulo del fuego 
(oxígeno, material combustible y calor), el desarrollo del fuego 
tendrá variación en la velocidad en que este puede reducir el 
material combustible involucrado.

Un incendio que se presenta en el interior de una edificación 
de uso residencial representa un reto especial en cuanto a las 
posibles técnicas a aplicar para su control. Para un bombero 
con experiencia no es desconocido que la velocidad de 
desarrollo del incendio estará muy ligada al porcentaje de 
oxígeno presente en el recinto donde se presenta el fuego 
fuera de control, y éste determinará la presencia de 
fenómenos propios de la vida de un incendio con poca 
ventilación, como son el flash over (combustión súbita 
generalizada) y el back draft (explosión de humo).

Estos dos fenómenos representan un riesgo adicional para las 
tripulaciones que pretenden generar el control del incendio 
dentro de una edificación con poca o ninguna ventilación, al 
mismo tiempo que reducen la probabilidad de supervivencia de 
las potenciales víctimas atrapadas dentro del recinto 
incendiado, al tiempo que aumentan el riesgo de los bomberos 
que realizan operaciones de búsqueda y rescate.

Una técnica de ventilación inadecuada en un incendio con bajo 
porcentaje de oxígeno, aplicada por una tripulación que 
desconoce los riesgos a los cuales se enfrenta, seguramente 
terminará en la materialización de uno de los dos fenómenos 
flash over o back draft, hecho que sin duda potencializa el 
riesgo de lesiones serias en el personal bomberil, y disminuye 
la probabilidad de supervivencia de las víctimas atrapada en la 
edificación incendiada.

Construcciones que avivan el fuego

En Colombia, históricamente, la construcción de edificaciones 
se ha realizado aplicando antiguas técnicas constructivas, que 
involucran materiales cuya resistencia al fuego es menor. 
Predominan las cubiertas o techos de madera, lo que determina 
que en un incendio se genere la reducción del material de 
construcción del techo (láminas de asbesto, madera, palma, 
paja), y en algunos casos el colapso de los muros, condiciones 
para que un incendio se desarrolle de manera ideal, es decir, 
con una carga combustible adecuada y el porcentaje de 
oxígeno necesario para la reducción de dicha carga. Esto 
impidió que en muchas poblaciones y pequeñas ciudades, los 
servicios de bomberos se interesaran en entender las variables 
que podrían determinar la materialización de un flash over o un 
back draft, ya que básicamente se enfrentaban a incendios en 
fase de libre desarrollo, controlables con la aplicación de 
chorros directos y sólidos.

Sin embargo, el aumento de la población y una creciente 
demanda de viviendas, determinó el desarrollo de nuevas 
técnicas constructivas, en las cuales se involucran materiales 
mucho más resistentes al fuego. En pocas palabras, estas 
edificaciones son cada vez más herméticas, es decir, con poca 
o ninguna ventilación natural y son construidas en materiales 
mayormente resistentes al fuego, dentro de las cuales, sin 
embargo, se aloja una carga de fuego (material combustible), 
enriquecido por la presencia de polímeros y otros materiales 
derivados directa e indirectamente del petróleo, que arden con 
gran facilidad. Estos factores determinan condiciones ideales 
para que ocurrido un incendio se pueda materializar un flash 
over o un back draft.

Esto sólo demuestra una gran necesidad de que los cuerpos de 
bomberos del país entiendan y se entrenen para aplicar 
técnicas que permitan combatir de manera segura los 
incendios en edificaciones, al mismo tiempo que ejecuten 
operaciones que garanticen su supervivencia y la de las 
víctimas.

Simuladores a escala en procesos de capacitación



Una gran ventaja de 
estos simuladores, es la 
facilidad para su construcción 
y su muy bajo costo, lo cual los 
hace asequibles a todos los cuerpos 
de bomberos.

En el desarrollo de un plan curricular 
determinado, este tipo de simuladores 
empleados en el Cuerpo Oficial Bomberos de 
Bogotá, permite realizar procesos de capacitación y 
entrenamiento acertados, en los que se podrá 
entender de manera didáctica y a escala los fenómenos 
propios de los incendios en edificaciones con poca o 
ninguna ventilación.

Es preciso mencionar que la capacitación y el entrenamiento 
constante en los servicios de oficiales y no oficiales de 
bomberos de nuestro país es una necesidad, que se debe 
cubrir de manera ingeniosa y acorde a las capacidades 
económicas de cada organización bomberil.

Los principales departamentos de bomberos del mundo 
cuentan con instalaciones especializadas en las que sus 
integrantes comprenden el ciclo de vida propio de los 
incendios, la dinámica y los factores que influyen en los 
mismos y, por supuesto, cómo administrar de manera efectiva 
el riesgo de materialización de un flash over o un  back draft. 
Sin embargo, estas instalaciones especializadas demandan 
de una gran inversión lo cual dificulta el acceso a este tipo de 
entrenamientos por parte de los servicios de Bomberos de 
municipios y pequeñas ciudades con bajo presupuesto.

Simuladores efectivos en procesos de formación

Los simuladores tipo “casa de muñecas” o “doll house”, 
desarrollados en Estados Unidos, permiten acceder a este tipo 
de conocimiento ya que simulan de manera real, pero a escala 
y de forma segura, los fenómenos resultantes propios del ciclo 
de vida de un incendio, así como los fenómenos resultantes de 
un proceso inadecuado de ventilación o una técnica errónea 
de combate de incendio.

Simuladores a escala en procesos de capacitación
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Entre Bomberos

Por Elena González 
Barbosa
Subdirección Logística 
UAE Cuerpo Oficial 
Bomberos de Bogotá
 

La Real Academia de la 
Lengua Española define la 

palabra auxilio como ‘’ayuda, 
socorro, amparo’’, siendo esta 

una de las banderas de la misión 
que tienen nuestros héroes, hombres 

y mujeres que a diario arriesgan sus 
vidas y prestan sus manos  para ser el 

auxilio oportuno y ponerse en primera línea 
ante las situaciones  de riesgo,  ante quienes no 

pueden valerse por sí mismos y necesitan de 
alguien que les devuelva el respiro. Eso, auxiliar, es lo 

que hace desde su nacimiento, el Cuerpo de Bomberos 
de Bogotá. 

En el año de 1889, durante la primera semana de diciembre, 
Bogotá fue sacudida por un grave incendio en plena zona comercial 

de la calle 13 con carrera 7, sector que siempre ha sido zona de  
comercio, transeúntes  y  distracción para miles de personas, después 
de sus largas jornadas laborales. Ese incidente marcó un hito para la 
ciudad, pues las llamas tardaron  varios días en  ser apagadas,  situación  
escandalosa y temerosa para los habitantes del sector, pues la zozobra 
se apoderó de ellos durante los largos días en los que no cesaban las 
llamas. Justo ahí  se evidenció la gran necesidad de contar  con un grupo 
especializado para atender estas emergencias, y fue así como a finales 
de ese año se conformó el primer Cuerpo de Bomberos, de carácter 
voluntario, a cargo del General Rafael Reyes.

Un “auxilio” a quienes
cuidan la vida de otros

Apoyo logístico a los Bomberos de Bogotá



El grupo naciente formaba parte  de la Policía Nacional, y a este 
se vincularon 46 jóvenes, entre ellos el célebre poeta José 
Asunción Silva. Solo hasta el 14 de mayo de 1895, hace 
exactamente 125 años,  tuvo vida jurídica el Cuerpo Oficial de 
Bomberos de Bogotá. Desde entonces ha sido el encargado de 
enfrentar las más grandes emergencias y tragedias que han 
golpeado a Bogotá D.C., pasando por El Bogotazo, en 1946,  la 
explosión de la fábrica de municiones del Ministerio de Defensa, 
el incendio de los Almacenes Ley y del Bazar de Veracruz, en 
1951. Hechos como el del Palacio de Justicia o el accidente de 
la ruta escolar del Colegio Agustiniano Norte, también hacen 
parte de la historia, a la que se suman sus participaciones 
internacionales como apoyar labores de  rescate en el 
devastador terremoto de Haití.

Sus interminables y heroicas intervenciones en todo tipo de 
incidentes y emergencias,   les han valido a nuestros bomberos 
reconocimientos locales, nacionales e internacionales. Y en este 
trabajo de años, las mujeres, que desde 1975 integran estos 
equipos de “salvavidas”, han tenido un papel preponderante, 
siendo en la actualidad 34 de los 638 uniformados con que 
cuenta Bogotá, y dos entre los 14 tenientes de la entidad, siendo 
justo una mujer la de mayor antigüedad institucional, con 45 
años de servicio ininterrumpido.

Hoy Bomberos Bogotá cuenta con cinco compañías y 17 
estaciones de servicio distribuidas en las 20 localidades de la 
ciudad. Así tiene a su haber grupos especializados para la 
atención de diferentes temáticas: Materiales Peligrosos (Matpel); 
Búsqueda y Rescate Urbano (USAR); Incendios Forestales, 
Búsqueda y Rescate de Animales en Emergencia (BRAE); Equipo 
Técnico de Rescate, Búsqueda, Salvamento y Rescate Acuático y 
Subacuático, Central de Comunicaciones; Sistema de aeronaves 
remotamente tripuladas e Investigación de Incendios.

Logística para Bomberos

Luego de este breve recorrido histórico por nuestro heroico 
Cuerpo de Bomberos de Bogotá y frente a interrogantes 
comunes en torno a quién auxilia a nuestros uniformados, es 
importante echar un vistazo a quien tras bambalinas apoya e 
impulsa lo necesario para su labor, la  Subdirección Logística de 
la entidad, cuyo propósito es ’proveer los bienes y servicios 
logísticos garantizando el suministro oportuno para la atención 
de las emergencias en cumplimiento de la misionalidad de 
Bomberos Bogotá.

Esta Subdirección Logística desarrolla un trabajo extraordinario 
al momento de ser la mano de auxilio de nuestros “héroes de 
fuego”, pues mediante estrategias sincronizadas con la parte 
operativa obtiene de primera mano información de las 
necesidades que surgen para el correcto desarrollo de la 
misionalidad de la entidad. Es desde allí donde se asegura que 
las máquinas de bomberos estén en correcto funcionamiento 
para su movilidad, suministrando equipamiento, mantenimiento, 
revisiones preventivas y correctivas, y lo necesario para el 
correcto funcionamiento de los vehículos en los que se atienden 
los incidentes.

Desde la provisión de llantas y repuestos, hasta la de 
combustible, todo es clave para que  los vehículos cumplan 
con desplazamientos seguros  al momento de atender una 
emergencia, con el único propósito de salvar vidas. Se hace la 
revisión y adecuación de escaleras especializadas para los 
bomberos, facilitando el trabajo de salvar vidas en las 
extremas alturas de la ciudad, se proporcionan las 
herramientas necesarias para las labores de diferentes 
frentes, se entregan los  suministros y todo tipo de elementos 
utilizados para el desarrollo de la misionalidad. Todo se 
adquiere mediante procesos de contratación estatal, en 
respuesta a necesidades y bajo estrictas especificaciones 
técnicas. Lo anterior acompañado de un proceso de 
supervisión contractual que revisa la oportunidad y calidad de  
los bienes y servicios al equipo bomberil.

Es justo en Logística donde se organizan los 
acompañamientos a los bomberos de Bogotá en esas largas 
jornadas que incluso requieren de días para darle fin a una 
emergencia. Hasta allí llega este equipo de apoyo a ofrecer 
provisiones como alimento y bebida a quienes se debaten con 
situaciones de largo alcance.

Este es sólo el reconocimiento a un equipo de personas 
profesionales y comprometidas que desde la Subdirección 
Logística facilitan la operación de los Bomberos de Bogotá. 
Priorizando el cuidado y dando  respuestas rápidas este 
equipo especializado se encarga de “auxiliar” a esos hombres 
y mujeres que vestidos con su uniforme bomberil, acorde al 
llamado de emergencia, se dedican a proteger la vida y bienes 
de los bogotanos. Desde aquí procuramos condiciones de 
operación efectiva y más segura para nuestros “héroes de 
fuego”.
 

Un “auxilio” a quienes cuidan la vida de otros
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Bombas contraincendios

Por: Cabo John Richard Cantor Acero 
Suboficial de servicio Estación 
Chapinero B-1, UAE Cuerpo Oficial 
Bomberos de Bogotá

A comienzos del año 2020, en Bomberos Bogotá, se inició un 
proceso de capacitación relacionado con la operación de 
vehículos contraincendios, en el que se involucró a todo el 
personal, incluidos la tripulación y los jefes encargados de 
turno.

Con la premisa “no es solo echar agua” se verificaron ciertas 
competencias, realizando un reentrenamiento para generar la 
validación de los operadores que actualmente tenemos en la 
entidad.

En este proceso se reforzaron conocimientos, se aclararon 
inquietudes y se mejoraron aspectos, sobre todo en 
actuaciones de bombeo. Pero algo que quiero resaltar y vale la 
pena tocar es la transferencia de potencia a la bomba, ya que 
causó mucha curiosidad, especialmente en los tripulantes, 
sobre qué es lo que sucede en nuestro vehículo cuando el 
operador activa ciertos botones para poner en funcionamiento 
la bomba y así generar chorros eficientes contraincendios.
Todo comienza cuando llegamos al lugar del incidente, 
aparcamos nuestro vehículo, accionamos el freno de 
seguridad e iniciamos el enganche de la bomba, es decir, 
preparamos la bomba para su funcionamiento. Ahí es donde 
surge el cuestionamiento: ¿conocemos el tipo de 
accionamiento que viene configurado en nuestra bomba 
contraincendios?

Tipos de accionamientos

Aquí, un breve repaso de los tipos de accionamiento que 
poseen nuestros vehículos especializados:

P.P.S. Power Pump Shift: Sistema en el cual la bomba recibe 
la potencia del motor gracias al uso de una caja de 
transferencia situada en el eje cardánico, ubicado después de 
la transmisión.

P.T.O. Power Take Off: Es una caja de engranajes situada en 
la transmisión y toma la fuerza directamente de la salida del 
motor.

En otras palabras, cuando nuestro vehículo está equipado con 
P.P.S. siempre tendremos que utilizar una marcha después de 
activar la palanca de enganche de la bomba. Lo que hacemos 
es desviar la potencia del motor, que normalmente va a las 
ruedas traseras, a la caja de transferencia por medio del eje 
cardánico y así transfiere esa potencia a la bomba 
contraincendios. Por eso es que en nuestro cuenta- kilómetros 
debe mostrar una velocidad superior a 0 Km/h.

En vehículos con P.T.O. solo se debe activar una palanca, un 
botón o algún interruptor en cabina, transfiriendo 
directamente la potencia del motor a la bomba 
contraincendios, sin pasar por la transmisión o caja de 
cambios como la llamamos comúnmente. Con este sistema se 
puede efectuar el bombeo en movimiento ya que no tenemos 
interrupción sobre el eje cardánico. Pero esta configuración 
viene determinada por las especificaciones del fabricante.
Estos sistemas son independientes a los tipos de montaje 
para bomba, ya que estas vienen diseñadas según las 
necesidades o criterios de cada cuerpo de bomberos. 

Si la bomba contraincendios viene montada en la mitad de 
nuestro camión la denominamos Mid-Shift, pero si viene en la 
parte trasera del camión se denomina Rear-Shift, y en algunos 
casos vienen montadas en la parte delantera del vehículo y se 
denominan Front-Shift-. Cada sistema dispone de diferentes 
características, pero conservan los mismos principios de 
transferencia de potencia.

Cabe recordar que las buenas prácticas y los buenos hábitos 
de operación, acompañados del conocimiento de nuestros 
equipos, contribuyen a reducir los problemas y mejorar el 
desempeño de nuestras bombas contraincendios. 

P.P.S y P.T.O.
¿Conocemos su significado?
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Bogotá, pionera en
caracterización de incendios

estructurales
Por: William 

Alfonso Tovar 
Segura

Subdirector de 
Gestión del Riesgo
UAE Cuerpo Oficial 

Bomberos de 
Bogotá

Gestión del Riesgo

Ilustración 1.  Mapa de densidad de ocurrencia de incendios estructurales en Bogotá

El Cuerpo Oficial de Bomberos de Bogotá, como actor 
institucional enmarcado dentro del Sistema Distrital de 
Riesgo y Cambio Climático, cumple funciones vitales en el 
manejo de la emergencia como primer respondiente. Sin 
embargo, a través de la Subdirección de Gestión de Riesgo, 
y obedeciendo a las competencias otorgadas a través del 
Decreto 555 de 2011, define acciones hacia una 
transformación cultural que evite el riesgo en las 
actividades cotidianas de la población, como factor clave la 
prevención y mitigación de desastres.

Adicionalmente, la entidad como líder en la respuesta a 
emergencias y conocedora de la necesidad de trabajar en 
torno a la Ley 1523 de 2012, inició un trabajo de 
caracterización de amenaza por incendio estructural en la 
ciudad de Bogotá, con el fin de identificar las zonas más 
vulnerables y realizar las intervenciones correctivas y/o 
prospectivas a que haya lugar, buscando reducir el costo 
social que este tipo de afectación representa para los 
ciudadanos. 

Después de un análisis 
detallado, la Subdirección 
de Gestión del Riesgo de 
Bomberos Bogotá seleccionó la 
localidad de Kennedy para 
implementar un proyecto piloto, debido 
a que en esta zona de la ciudad es donde 
más se presentan incendios estructurales. 
Posteriormente a este ejercicio se construyó una 
metodología para la caracterización de la amenaza 
por incendios estructurales.
Dentro del análisis de amenaza se estudió el 
comportamiento espacial, geo-codificó las direcciones de 
los eventos atendidos en el periodo comprendido entre los años 
2014 y 2019, asignó unas coordenadas y encontró su ubicación 
en el territorio. Lo anterior proporcionó el insumo para la 
generación de un mapa de densidad de puntos que muestra zonas 
de aglomeración de estos eventos, en los que se hace prioritaria la 
formulación e implementación de medidas de intervención 
enfocadas a la mitigación, prevención y manejo de dichas 
emergencias. 

En la Ilustración 1 se muestra el mapa de densidad de ocurrencia 
de incendios estructurales en Bogotá, y en la Ilustración 2, las UPZ 
(Unidades de Planeamiento Zonal) con mayor cantidad de eventos 
en zonas de amenaza alta.

Comportamiento temporal de los incendios

Por otra parte, para conocer el comportamiento temporal de los 
incendios estructurales en la ciudad, se analizó para el mismo 
período de tiempo su ocurrencia respecto a los años, meses, días 
y horas, encontrando que, diciembre es el mes con mayor 
ocurrencia de este tipo de eventos, especialmente en el periodo de 
celebración navideña comprendido entre el 7 y 25 de diciembre.

Prev
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Ilustración 2. UPZ con mayor densidad de ocurrencia de incendios estructurales en Bogotá

Ilustración 3. Porcentaje de incendios estructurales por mes en Bogotá (años 2014-2019)

Adicionalmente, se encontró que la mayor cantidad de incendios estructurales ocurre en edificaciones con uso residencial, industrial 
y comercial, como se evidencia en la Ilustración 4. 
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Ilustración 4. Porcentaje de incendios estructurales en amenaza alta por uso de edificación

Bogotá, pionera en caracterización de incendios estructurales



De igual manera, teniendo en cuenta la última actualización del mapa de estratificación por manzanas en Bogotá, se realizó una 
categorización de incendios estructurales por estrato socioeconómico, encontrando que los incendios estructurales han tenido ocurrencia 
en mayor proporción en los estratos 2 y 3, tanto para la totalidad de los incendios como para los presentados en zonas de amenaza alta, 
de acuerdo a la densidad de estos eventos como se evidencia en las ilustraciones 5 y 6.

Finalmente, dentro del análisis de la amenaza se estudiaron las causas que provocaron los incendios estructurales ocurridos en el período 
de análisis. Para ello se parametrizó la definición de las causas, teniendo en cuenta que no fueron consolidadas de la misma manera 
durante todos los años. En la Ilustración 7 se evidencia que la mayoría de las causas son de tipo accidental, y en la Ilustración 8 se 
evidencian las causas accidentales que inciden con mayor frecuencia en la ocurrencia de los incendios estructurales en la ciudad. 
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Ilustración 5. Porcentaje de incendios estructurales en Bogotá por estrato

Ilustración 7. Porcentaje de incendios estructurales por tipo de causa

Ilustración 8. Porcentaje de incendios estructurales por causa

Ilustración 6. Porcentaje de incendios estructurales en amenaza alta por estrato

Es preciso indicar que, con el avance de este 
análisis se profundizó el conocimiento acerca 
de dónde y por qué ocurren los incendios 
estructurales en la ciudad, lo que proporciona 
información útil para la formulación de las 
medidas de reducción, a través de 
intervenciones correctivas y prospectivas, 
fortaleciendo la cultura de prevención y 
generando acciones de mitigación del riesgo 
de incendio estructural, y de igual forma 
desarrollando lineamientos y estrategias para 
el manejo de emergencias, consolidando así, 
la gestión integral del riesgo contra incendio. 

Continuaremos trabajando para desarrollar 
más y mejores herramientas de 
conocimiento, con el fin de anticiparnos a la 
materialización de los riesgos en los 
diferentes territorios de la ciudad, y a partir 
de ello trabajar articuladamente con la 
comunidad, para reducir la pérdida de vidas y 
enseres de la población bogotana, el costo 
social producto de los incendios, y el número 
de emergencias atendidas por la UAE Cuerpo 
Oficial de Bomberos de Bogotá. 
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Bogotá, pionera en caracterización de incendios estructurales
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Entre la esperanza y los escombros
Memorias de un Bombero

Cuando escuchas la palabra bombero ¿en qué piensas? Tal vez en un hombre 
grande y musculoso, quien bajo un pesado traje combate un voraz incendio y, 
después de apagarlo, carga en sus brazos a un pequeñito desconsolado que busca 
con su mirada a sus dos angustiados padres… Tal vez sí, esta podría ser la buena 
descripción de un heroico bombero, aunque en la realidad colombiana no somos 
tan grandes, muchos tenemos la estatura promedio y otros son más bajos; 
tampoco muchos son hombres, también hay mujeres aguerridas quienes, a pesar 
de su estigmatizada figura de “sexo débil”, demuestran toda la valentía y 
tenacidad que las caracteriza. Pero si pudieras ver en el interior de cada uno, 
grandes o pequeños, hombres o mujeres, te sorprenderías del gran amor y 
compasión que albergan en su corazón y el interés genuino que tienen por el 
bienestar de su prójimo. 

Si eres un ciudadano del común comprenderás que la profesión bomberil va más 
allá de apagar incendios; es realmente un loco estilo de vida que te lleva a hacer 
cosas fuera de lo común, pues no es nada común que entres corriendo a un 
edificio en llamas cuando todos quieren salir, o que quieras ingresar a una 
estructura colapsada en mitad de un terremoto cuando la mayoría desearía estar 
en una zona segura. La vida del bombero es desafiante y conlleva un inmenso 
sentimiento de gratitud por lo que se puede hacer por otros, día tras día. Por otro 
lado, si eres un bombero y vives asiduamente este estilo de vida, entenderás por 
completo a lo que me refiero y lo mucho que significa para nosotros esta loable 
profesión. 

Durante los años de servicio me he preguntado incontables veces por qué lo hago, 
por qué me levanto todos los días a desafiar el peligro y poner en riesgo mi vida, 
por qué elegí servir a otros de esta manera pudiendo hacerlo desde una cómoda 
oficina sabiendo a diario que salgo de casa, pero no sé si regresaré. Tal vez 
sea porque los momentos vividos me enriquecen como ser humano y me 
hacen valorar en demasía todo aquello que en este tiempo de 
incertidumbre estamos olvidando… nuestra evidente debilidad ante 
lo desconocido y nuestro propósito real como individuos: el servir 
a otros. 

Cada experiencia vivida, cada episodio de angustia, 
cada lágrima enjugada y cada agradecimiento 
recibido desde que inicié mi carrera bomberil me 
llevan a meditar en los momentos más 
significativos. Memoria tras memoria 
recorro en mi mente los rostros de 
aquellos a quienes hemos servido y 
quienes, a pesar de su tragedia, 
han expresado su gratitud por 
una palabra de consuelo o 
por el simple acto de fe 
de un desconocido.



Terremoto en México

Una de las experiencias que más me ha marcado fue el apoyo 
prestado por nuestra nación al hermano pueblo mexicano en 
aquel inolvidable 19 de septiembre de 2017, día en que un 
fuerte terremoto grado VIII, en la escala de Mercalli, llenó de 
desesperación y angustia los corazones de sus ciudadanos 
recordándoles lo vivido exactamente 32 años antes, cuando 
murieron más de 30.000 personas en cifras extraoficiales y 
que, en esta ocasión, alcanzó una cifra de 369 fallecidos. 
La solicitud del gobierno mexicano, requiriendo el apoyo de 
nuestro país, fue inmediata. La Cancillería colombiana hizo la 
solicitud a la Unidad Nacional de Gestión del Riesgo de 
Desastres y es así como el Cuerpo Oficial de Bomberos de 
Bogotá, como componente operativo del Equipo de Búsqueda 
y Rescate Urbano USAR COL 1, fue activado para movilizarse 
a Ciudad de México.
 
Arribamos el 20 de septiembre y fuimos recibidos por el 
consulado colombiano. Una vez presentados ante el puesto de 
mando e instalados en nuestro campamento base, fuimos 
asignados inmediatamente a las labores de búsqueda y 
rescate; unos al edificio El Coquimbo, de ocho niveles, y otros 
al ubicado en Álvaro Obregón 286, de siete niveles; ambos en 
la ciudad capital. 

Mientras nos dirigíamos a Álvaro Obregón 286 en un bus 
dispuesto para nuestra movilización por parte del gobierno 
mexicano, súbitamente nos detuvimos en plena vía principal 
al escuchar por radio que se estaba presentando una réplica y 
que efectivamente el sistema de alarma desplegado por toda 
la ciudad comenzaba a sonar. Desde mi perspectiva como 
colombiano, y habiendo nacido en la ciudad de Bogotá, 
esperaba un enorme alboroto, pero nunca me imaginé ver 
tanta organización y cultura preventiva en aquellos 
ciudadanos que se detuvieron junto a nosotros. En una 
perfecta fila, los conductores esperaron tranquilamente a que 
finalizara el movimiento; nadie pitó, nadie gritó, nadie se bajó 
a insultar a otros porque no avanzaban. En un silencio casi 
ceremonial solo se escuchaba el sistema de alarma de la 
ciudad y por la ventana observábamos perplejos a decenas de 
personas salir de sus casas de manera tranquila y segura a 
ubicarse como familias en los andenes. 
Un sin número de preguntas pasaron por mi mente. ¿Es acaso 
esto lo que hace la continua preparación y una cultura real y 

arraigada sobre la prevención? ¿Es un Gobierno consciente de 
la gestión integral de sus riesgos y una comunidad dispuesta 
a escuchar y a aprender sobre ello, lo que marca la diferencia? 
¿Es este el maravilloso resultado? Evidentemente sí, esa era 
mi primera esperanzadora lección de cambio. 

Minutos después y tres cuadras antes de llegar al edificio 
Álvaro Obregón 286 visualicé desde lejos una escena 
diferente. Vallas tras vallas custodiadas por la Policía y el 
Ejército se veía un sin número de casetas y pequeñas 
construcciones improvisadas muy similares a las que se 
tenían hace años en lo que conocemos en Bogotá como San 
Victorino; personas con cajas y bolsas llenas de mercados y 
herramientas caminaban por doquier; otros comían afanados 
sentados en la calle y otros recibían y pasaban platos y vasos 
cual mercado en época decembrina. “Esto no sólo pasa en mi 
país…” fue mi primer desalentador pensamiento al ver la 
escena, pero, a medida que íbamos acercándonos al lugar, mi 
entendimiento se aclaró y comprendí a cabalidad lo que 
estaba sucediendo. 

A lo largo de tres calles se desplegaban cientos de personas 
con cascos tipo ingeniero y ropa de trabajo desgastada 
realizando tareas dignas de emular. Unas seleccionaban y 
suministraban herramientas a otras que apoyaban en el retiro 
de escombros en el área afectada; algunas entregaban 
alimentos a quienes, cansados, regresaban de la estructura 
colapsada después de trabajar por varias horas; camiones de 
reconocidas empresas de construcción descargaban 
donaciones de elementos de protección personal para los que 
ofrendaban voluntariamente su tiempo y otros, con evidentes 
conocimientos en carpintería, medían y cortaban listones de 
madera y entregaban a los rescatistas que realizaban labores 
de apuntalamiento. Finalmente, más allá de la calle, mujeres 
con el rostro cansado, pero satisfecho, alistaban todo tipo de 
manjares de la gastronomía mexicana que hacían saborear a 
los cansados voluntarios, quienes, a su vez, se organizaban 
ansiosos para recibir las fajitas, tortillas y burritos que ellas 
preparaban. Con la mente eclipsada por lo que veía, reflexioné 
sobre el pensamiento que había tenido minutos antes “Esto 
debería pasar en mi país…” fue mi esperanzadora conclusión 
final.
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Rescatistas sobre el edificio de Álvaro Obregón. REUTERS / EPV.
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Y es así como en cuestión de horas empecé a comprender el 
verdadero significado del servicio. Aunque como equipo de 
rescate llevábamos el equipamiento y teníamos la autonomía 
necesaria para las labores asignadas, con el apoyo de 
aquellas manos maestras de los carpinteros construimos en 
menos de una hora nuestro pequeño campamento frente al 
edificio; en minutos disponíamos de agua, bebidas 
energizantes y alimentos de aquellos desconocidos que los 
traían sin preguntar; rostros agradecidos manifestaban su 
apoyo con preguntas y afirmaciones tales como ¿Qué te hace 
falta, wey…? o ¡gracias Colombia por venir a ayudar! Y poco 
a poco empezamos a ser parte de esa gran familia que, con 
uniforme o sin él, sólo estaba enfocada en un propósito… 
salvar las vidas de los atrapados en el Álvaro Obregón 286. 

Un trabajo de grandes aprendizajes

Día tras día trabajamos sin descanso; llegaron otros 
equipos de rescate del mundo y se unieron a los 

esfuerzos conjuntos; éramos parte de un solo equipo, 
de una sola misión. El resultado: 14 equipos 

internacionales y 18 equipos locales rescataron 
de entre los escombros a 28 personas con 

vida durante las primeras 36 horas y 
recuperaron más de 21 cuerpos 

durante los 15 días subsiguientes. 
Una dura pero significativa 

experiencia.

Fotos: El Autor / Archivo personal

En total fueron 13 los días que estuvimos apoyando las 
labores; 13 días que jamás olvidaré, pues, entre la esperanza 
y los escombros, vi materializadas algunas de las lecciones 
más importantes de mi carrera. 

Al cumplirse tres años de aquella reveladora experiencia, las 
mismas reflexiones vienen a mi mente; pensamientos que me 
hacen meditar en nuestra vulnerable condición humana pero 
al mismo tiempo sobre la importancia de la preparación 
familiar y comunitaria y, sobre todo, la solidaridad y la 
hermandad que florece en medio del desastre. 

En algunos de los escenarios en los cuales hemos podido 
servir, como Haití en 2010 o Ecuador en 2016, jamás había 
visto una muestra tan grande de esperanza, fe y servicio, 
como en México; un desborde inmensurable de fraternidad y 
solidaridad, desde el más rico al más pobre, desde el más 
joven al más viejo, el ilustrado y el analfabeto, todos aportaron 
desde su ser y su tener. Es evidente que ese terremoto no solo 
sacudió la tierra que habitan sino también sus corazones y 
puso a prueba su preparación y capacitación. Entonces 
entiendo que en ocasiones debemos ser “movidos” 
fuertemente para ser sacados de la condición letárgica en la 
que muchas veces vivimos. En ocasiones me pregunto si esta 
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pandemia en la que estamos inmersos nos ha permitido 
aflorar esos mismos sentimientos o si es necesario que como 
colombianos pasemos por situaciones como las vividas por el 
pueblo mexicano para “sacudirnos” y volcarnos los unos a los 
otros; me pregunto si tendremos la capacidad de aprender de 
los demás pueblos que han hecho de su dura y trágica 
experiencia, una posibilidad de resurgir y volver a lo que nos 
hace verdaderos humanos: el servirnos los unos a los otros.

 
La cultura de la prevención

Hoy, mi esperanza sigue intacta; somos un pueblo aguerrido y 
valiente que se levanta victorioso en época de crisis y que 
continúa adelante a pesar de los obstáculos; solo debemos 
empezar a entender la cultura de la prevención de riesgos 
como una necesidad real en un mundo cada vez más 
cambiante y comenzar a mirar a nuestros semejantes con la 
verdadera humanidad que nos debe caracterizar, a cultivar los 
lazos de hermandad en los que se fundan palabras tan 
nuestras como parcero o compadre, y que son tan 
ampliamente utilizadas en el argot popular. Solo así, grandes 
o pequeños, hombres o mujeres, con o sin uniforme, 
podremos trabajar más diligentemente en el propósito que 
todos buscamos y añoramos… Ser humana e integralmente 
felices.
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